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la eñorita Doniseau, la iluminada del departa­
mento ha sabido por boca de Santa Radegunda 
que ~la se haría naturalizar italiano y no Yolve­
ria á Francia. 

Esta profecía fué acogida con gozo. 
Un criado entró el correo. ,. 
-Quizá sabremos noticias de la guerra-dtJO 

el señor de Brecé, desdoblando un periódico. 
y en medio de un profundo silencio leyó en Vúl 

alta: 
-ciEl comodoro Dewey ha destruido la escua_­

dra española en el puerto de Manila. Los amen­
canos no han perdido ni un hombre.» 

b t. · to en el Este telegrama causo gran a a 1mien "tud 
salón. Sólu la señora de Courtrai, con actt 
tranquila, exclamó: 

N ·e to1 -¡ o es c1 r . de 
-El telegrama-objetó el señor Lerond-es 

origen americano. 
-Sí-dijo el señor de Brecé-. No hay que 

fiar e de faba5 noticias. 
Cada cual imitó esta prudencia. 
Sin embar,.:!o, aquella revelación _ines~ 

entristeció el espíritu de todos, que imagt del 
la escuadra bendecida por el papa, el pabellón 
rey católico, ennobleciendo las proas de sus na.es 
con los nombres de la Virgen y de sus san': 
desamparado , destruidos por los cañ~: &­
aquellos vendedores de cerdos, de ~qu . ~ 
bricantes_ de m~quinas de c~ser, ~ereJ_es,e~ 
in príncipes, sm pasado, sm patna, ~m 

ANATOLB FRAMa 

X 
w•·i .. -

EI sei'lor Bergeret hallábase preocupado por 
as asuntos, y temía caer en desgracia, cuando 
recibió la noticia de su ascenso, en su nueva casa 
ele la plaza de San Exuperio, en el instante en 
que menos lo esperaba. Sintió una alegría más 
lf&D(ie de lo que parecían permitirle sus progre­
lOS en ataraxia. Concibió vagas y halagadoras es ­
peranzas, y estaba muy sonriente cuando por la 
IOCbe el señor Goubín-su discípulo predilecto 
desde la traición del seffor Roux-fué á buscarle 
6 su casa para ir con él, según costumbre al café 
ele la Comedia. ' 

La noche estaba muy estrellada. El sei'lor Ber­
~t, al pisar las piedras puntiagudas de la calle, 
lllraba al cielo. Y como era muy aficionado á la 
lllrooomia, con la punta del bastón sedaló al 
lelor- Goubin una hermosa estrella roja sobre 
Los Gemelos. 

-:-Es Marte-dijo-. Quisiera que hubiese an­
leojos bastante potentes para observará los ha­
llilantes de ese planeta y sus industrias. 
~ero, querido maestro-indicó el señor Gou-

, ¿no me decía usted, hace poco tiempo 
~ el planeta Marte no está poblado, que lo~ 
~s celestes están inhabitados, y que la 
:, al m~nos tal como la concebimos, debe ser 

enfermedad propia de nuestro planeta, un 
10 
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·do en la superficie de enmohecimiento esparc1 
· · mundo? t nuestro v1eJO ntó el señor Bergere . 

-¿He dicho eso?-pr~gu d"cho querido ma~ 
-Ya lo creo; me lo a . 1 ' 

tro-replicó el señor GoubmB.ergeret después de 
ñ ba El stñor ' · 

No se enga ª · oux hr.bia dicho intencio-
la traición del señor ~ d ~rgánica es una podre­
nadamente, que la v1 a fi . de nuestro mundo 
dumbre que roe la super c1be para la gloria de 

Añ d. 6 que espera a, te 
enfermo. ª 1 

od iría normalmen 
la vida se pr uc · 

los cielos, que . bajo formas geométn~ 
en los lejan~s u~1ver~-~ lo cual-había prosegut 
de la cristahzac16n: <1 _1 laceren mirar el estre­
do-, no sintiera nmg~n p Pero al presente pen­
llado cielo por las noc es.11 

~ba de otro modo. ed-le dijo al señor Goo-
-Me sorprende ust para suponer que 

H lgunas razones ·e1o 
bin-. ay a d lucir en el c1 ' 

l que ve uste . to todos esos so es 'd el pensam1eo . 
tientan la v1 a y .,... 

iluminan Y ca . se reviste á v ....... 
La . da hasta sobre la tierra, . nto es 

v1 , bl el pensam1e con formas agrada es ' y 

divino. . . d r conocer á aquella _her· 
e Tengo cunos1da po l ·ter sutil, ea 

. ue flota en e e mana de la tierra, q · . no estaJDOI 
l 1 Es nuestra vecma, ,,1..-opo:;ición a so · catorce tnwv-

d ·1 más que por e1--separados e et a d. tanda c ~ 
una corta is _ _.... 

de leguas, lo que es l l ta Marte los cu<",.... 

Quisiera saber si, en e p ane sob;e la tierr&J 
vivientes son más hermo~s que 
las inteligencias más amphas. 

ANATOLIC ntAMCI: 

-Eso no se sabrá nunca-dijo el sel1or Gou­
bin, limpiando el cristal de sus lentes. 

-Por lo menos-repuso el seilor Bergeret-, 
los astrónomos han estudiado con potentes obje­
livos, la configuración que presenta aquel pla­
Deta rojo, y sus observaciones concuerdan en 
N!COnocer numerosos canales. El conjunto de hi­
pótesis que se apoyan las unas en las otras para 
bmar el haz de un gran sistema cósmico, nos 
conduce á creer que aquel planeta vecino es 
llllestro hermano mayor; y desde luego podemos 
imaginar que sean sus habitantes, á causa de su 
11ayor antigüedad, más sabios que nosotros. 

•Esos canales dan á los continentes que atra­
Yiesan, un aspecto semejante al de la Lombardía. 
A decir verdad, no vemos ni el agua ni las orilJas, 
lino la vegetación que fomentan y que aparece 
al observador como una línea débil y difusa, y 
ll!gún la estación más pálida ó más obscura. Se 
encuentran, sobre todo, en el ecuador del plane­
ta. Les damos los nombres terrestres de Ganges, 
&aripo, Fison, Nilo Orcus. Son canales de rega­
dlocomo aquellos en los cuales Leonardo de Vio• 
~ trabajaba, según dicen, demostrando su peri­
cia de excelente ingeniero. Sus cauces siempre 
lletos, y los estanques circulares donde termi-
118, demuestran claramente que son obras de 
Irle, r~Itado de una idea geométrica! La Natu­
llleza también es geométrica, pero oo de igual llodo. 

•Bl canal martiano, que los habitantes de la 
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fa me recuerda que para mi han pasado los dfu 
de amor, y que me llega el tiempo de cultivar los 
vicios di!tinguidos La vida sería realmente de­
masiado triste si el sonrosado enjambre de pea­
samientos licenciosos no se ofreciera para conso­
lar á veces la vejez de las personas comedidas. 
Puedo comunicar esta esperanza á un esplritu 
selecto como el de usted, y capaz de compren­
derla. 

11Si viene usted á Florencia, le enseñaré una 
musa que guarda la casa de Dante, y que vale 
tanto como su ninfa. Admirará usted sus cabellos 
rojos, sus ojazos negros, su busto bien formado, Y 
juzgará usted su nariz como una maravilla. Et 
fina y con alas estremecidas. Hago mención espe­
cial de ella, porque ya sabe usted que la Natura­
leza poquísimas veces forma una nariz perfecta, 
y por su torpeza en semejante labor estropea 
muchas caras bonitas. 

l>La carta de Mabillon, que le ruego me copie, 
empieza por estas palabras: Ni les cansancios_ di 
la edad, caballero •.. Dispense mis impertinenctaS, 
y reciba, mi estimado amigo, los sentimientos de 
sincera estimación y simpatía, de su devoto 

CARLOS AsPERTINl, 

llP. S.-¿Por qué se obstinan los franceses en 
no reconocer un error judicial, del que no hayd~ 
posible, y que tan fácil es de reparar sin perjw~ 
de nadie? Busco las razones de su conducta 5dl 

poderlas descubrir. Todos mis compatriotas, toda 
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laropa, todo el_ ~undo, comparten mi sorpresa. 
Tengo gran cunos1dad por conocer la opinión de 
uted acerca de tan complicado asunto. 

»C. A.11 

XI 

A la luz matinal animaban el cuartel los hom­
bres de servicio, barriendo el suelo y limpiando 
los caballos. 

En el fondo del patio, vestido con su puerca 
blusa Y sus pantalones de lienzo, el soldado Bon­
mont, en compañía de los soldados Cocot y Bri­
queballe, de pie ante un perol lleno de agua 
mondaba patatas. De vez en cuando, un pelotó~ 
llllndado por un sargento bajaba tumultuoso por 
una escalera, esparciendo en tomo la invencible 
~a de la juventud. Pero lo más expresivo de 
la mstrucción militar de aquellos hombres era el 
JIUO, un paso abrumador y trabajoso, una marcha 
~ Y sonora. A cada instante los furrieles va­
aidosos cruzaban llevando debajo del brazo carpe­
tas y_ cuadernos pequeños y grandes, variados y 
1116ltíples. 

.:; soldados Bonmont, Cocot y Briqueballe pe­
patatas y las echaban en el perol. Mientras, 

Cllzábanse pocas palabras, expresando en térmi­
;- muy groseros pensamientos muy inocentes. 

el soldado Bonmont meditaba An . 
te él, al otro lado de la verja que cerraba el 


